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Ecosistema humano 

Los ecosistemas son esenciales para el bienestar humano y especialmente para la 

salud, definida por la Organización Mundial de la Salud como el estado de 

completo bienestar físico, mental y social. El conjunto de ecosistemas que 

permiten que la gente goce de buena salud, de organización social, de actividad 

económica, de un medio ambiente construido y de la vida en sí misma. El 

consumo de recursos en un lugar puede conducir a la degradación de los servicios 

de los ecosistemas y a los efectos sobre la salud asociados con ello en otras 

partes del mundo. 

El uso de fertilizantes en la producción agrícola es cada vez más dependiente de 

los recursos extraídos de otras regiones y ha conducido a la eutrofización de ríos, 

lagos y ecosistemas costeros, los factores socioculturales desempeñan una 

función igualmente importante. La salud humana es un componente primordial del 

bienestar, ya que cambios en las circunstancias económicas, sociales, políticas, 

residenciales, psicológicas y de comportamiento, tienen consecuencias en la 

salud. Los beneficios obtenidos de los ecosistemas incluyen: alimento, fibras 

naturales, un suministro constante de agua limpia, regulación de algunas plagas y 

enfermedades, sustancias medicinales, recreación, y protección contra peligros 

naturales como tormentas e inundaciones. 

La EM clasifica los servicios de los ecosistemas en servicios de 

aprovisionamiento, servicios de regulación, servicios de apoyo y servicios 

culturales, el estado del medio ambiente y de los ecosistemas se modifica según 

los patrones de crecimiento demográfico, desarrollo y consumo, que pueden 

reducir o aumentar el suministro de servicios de los ecosistemas. Los cambios 

climáticos pueden crear estrés en la producción agrícola o en la integridad de los 

arrecifes coralinos y de las pesquerías costeras, lo que puede llevar a la 

desnutrición y a afecciones relacionadas con ella. La deforestación puede alterar 

los patrones de morbilidad y los climas locales y regionales, afectando 

potencialmente con el tiempo las distribuciones de los vectores de enfermedades, 

los procesos por perturbación pueden causar aparición de enfermedades, los 



factores locales tales como pobreza, poca prevención y tratamiento, pueden llevar 

a que se establezcan en el nivel local transmisiones de enfermedades. 

Agua dulce Más de 1.000 millones de personas carecen de acceso a suministros 

de agua potable; y 2.600 millones de personas carecen de saneamiento 

adecuado, Las enfermedades infecciosas asociadas con el agua se llevan 3,2 

millones de vidas cada año, aproximadamente el 6% de todas las muertes en el 

mundo. Una persona necesita cada día entre 20 y 50 litros de agua libre de 

productos químicos dañinos y de contaminantes microbianos para beber, cocinar e 

higienizarse; el agua dulce se utiliza para cultivar alimentos, beber, lavar, cocinar, 

y diluir y reciclar desechos. La escasez de agua es una significativa condición 

global y en aumento para 1.000 a 2.000 millones de personas alrededor del 

mundo, que conduce a problemas en la producción de alimentos, la salud humana 

y el desarrollo económico.  

Durante el último medio siglo tuvo lugar una acelerada descarga de productos 

químicos artificiales en el medio ambiente, muchos de los cuales son de larga 

duración, la contaminación con nitrógeno inorgánico de los cursos de aguas 

continentales, que se ha duplicado a escala mundial desde 1960 y ha aumentado 

más de 10 veces en muchas partes industrializadas del mundo.  Los efectos del 

cambio climático sobre los recursos hídricos son difíciles de pronosticar debido a 

los muchos factores que influencian la precipitación, la escorrentía y la 

evapotranspiración. Los aumentos de la temperatura pueden empeorar la calidad 

del agua debido a un incremento en el crecimiento de microorganismos y la 

disminución del oxígeno disuelto, desastres naturales como sequías e 

inundaciones.  

El consumo inadecuado de energías se ve exacerbado por la alimentación de los 

pobres, que por lo general es de baja calidad, obtienen su energía de una dieta 

básica basada en féculas, con las consecuentes def iciencias significativas en 

proteínas, vitaminas y minerales. Muchos países pobres enfrentan en la actualidad 

una carga doble de enfermedades relacionadas con la alimentación: los desafíos 

simultáneos de la significativa incidencia de enfermedades transmisibles en 



comunidades pobres y malnutridas, y un aumento en la incidencia de 

enfermedades crónicas asociadas al sobrepeso y la obesidad en aéreas urbanas. 

La demanda de madera ha conducido a una amplia deforestación en los bosques 

pluviales tropicales, lo cual está asociado a altos índices de accidentes laborales y 

de exposición a enfermedades infecciosas como la malaria, entre los trabajadores 

y sus familias. 

La contaminación del aire exterior está causada predominantemente por la 

combustión de combustibles fósiles no renovables para la producción de 

electricidad, el transporte y la industria; la contaminación del aire en las ciudades 

es responsable de enfermedades del corazón y los pulmones. Las mujeres y los 

niños pobres de comunidades rurales son a menudo los más afectados por la 

escasez de leña. Muchos deben caminar largas distancias para buscarla y 

transportarla (a menudo también agua), y por lo tanto tienen menos tiempo y 

energía para 61 ocuparse de los cultivos, cocinar o ir a la escuela. En los 30 años 

comprendidos entre 1950 y 1980, se convirtieron más tierras para cultivos que en 

los 150 años entre 1700 y 1850. Los sistemas cultivados áreas donde por lo 

menos el 30% del paisaje está bajo cultivo o dedicado a agricultura itinerante, 

producción ganadera confinada o acuicultura de agua dulce. 

El número de víctimas de desastres naturales que requieren ayuda internacional 

se ha cuadruplicado en las últimas cuatro décadas. Muchas de las áreas donde 

existe una preocupación por la sobrepesca también son países de bajos ingresos 

y con déficit alimentario; África occidental cuentan con las grandes flotas de larga 

distancia que capturan cantidades significativas de pescado, que en su mayoría se 

exporta o se envía directamente a Europa, ofreciendo un beneficio directo mínimo 

a las necesidades alimentarias de las poblaciones locales. En algunas áreas los 

precios del pescado para los consumidores han aumentado más rápidamente que 

el costo de vida. 


